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Introducción 
 

En este breve libro trabajo en orden inverso. 
Empiezo compartiendo qué hago ahora al tratar 
con las sectas, y luego voy atrás para explicar 
cómo llegué a eso a través de los años. 

 
Comparto algunas experiencias personales y 
versículos clave, que me han ayudado a crecer 
en esta área y a tener una base para tratar con 
las sectas. 

 
Me centro principalmente en el error central y 
común de todas, es decir, negar la verdadera 
identidad de Jesús y, por tanto, el verdadero 
mensaje del Evangelio. (2 Corintios 11:4) 

 
La verdadera identidad de Jesús es lo que se 
niega en todas las sectas (y en general, en otras 
religiones, como el Islam y el hinduismo). Es el 
punto en el que los caminos se apartan de la 
verdadera fe cristiana y nace una secta. 

 
Permíteme definir una secta de manera muy 
simple: cualquier rama del cristianismo que 
niega la identidad de Jesús, que afirma que 
debes pertenecer a su organización para ser 
salvo. Veremos esto con más detalle. 

 
Así que este libro habla de tratar con sectas en 
la calle, por así decirlo, o en la puerta de tu 
casa. No es un estudio sobre lo que estas creen 
en detalle - porque eso no es realmente 
necesario para tratar con la mayoría, la mayor 
parte del tiempo. Sí, el aprendizaje en 
profundidad es importante para algunos 
creyentes, pero no para la mayor parte del 



testimonio general o el evangelismo. 
 
Si estás interesado en un aprendizaje más detallado 
sobre sectas específicas y sus enseñanzas, te 
recomiendo el trabajo de Charlie Campbell: 
www.alwaysbeready.com 

 

Bien, entremos en materia … 

http://www.alwaysbeready.com/


1. Esta Mañana en la Calle 
 

Comparto tarjetas de versículos (mi versión de un 
tratado) como herramienta para evangelizar.1 La 
mayoría de las veces, las comparto sobre la 
marcha, como cuando compro un café, le ofrezco 
una al cajero: ‘¿Puedo darle esto, un par de 
versículos que podrían animarle?’ 

 
A veces, sin embargo, hago un ‘alcance’ 
concertado, por ejemplo, esta mañana. Tenía en 
mi corazón ir a cierta parte del centro de la 
ciudad, y simplemente pararme en una esquina 
y compartir mis tarjetas de versículos con los 
transeúntes durante un par de horas. 

 
Oré al Señor para que me guiara a un lugar 
concreto. Sentí que me recordaba una esquina 
de una calle. Así que allí fui. 

 
Cuando llegué, hacia las 10 de la mañana, no 
había tanta gente como me hubiera gustado, y 
me pregunté si debía cambiar de sitio. Sentí que 
el Señor me decía que no. Es decir, la gente 
pasaba a mi lado, algunos aceptaban la tarjeta, 
otros la rechazaban, pero no era el flujo 
constante de tráfico que me gusta. Pero el 
Señor dijo que me quedara ahí. Él tenía 
propósitos ahí. Así que me quedé. 

 
Me di cuenta de que al otro lado de la calle, en la 
esquina opuesta, había dos Testigos de Jehová 
con un puesto de libros. También noté que debía 

 
1 Para más de mis recursos evangelísticos, visita: 
www.compartirsufe.weebly.com 

http://www.compartirsufe.weebly.com/


ser un día/momento de alcance para ellos, porque 
durante las 2 horas siguientes vi a otros 15-20 dando 
vueltas por el parque, cambiando turnos en el puesto 
de libros. 

 
Al otro lado de la calle, a una manzana de mí, había 
una tienda permanente de Cienciología. Así que yo 
estaba básicamente en el medio de estos 2 cultos. 
Ambos, ramas del cristianismo. 

 
Me enervó. Siempre lo hace. Así que mientras 
compartía las cartas de los versículos, empecé a 
reflexionar sobre mi propia sensación de estrés aquí, 
entre esos grupos, mi inseguridad. Permíteme 
compartir algunas de las dinámicas, y cómo se 
resolvieron en mi corazón y mente. 

 
Empecé a preocuparme de lo que ellos creen, lo que 
yo creo, y cómo podría confrontar su error para 
demostrar que lo es. Eso es mucha tensión, ¡mucha 
presión! Pero es lo que me siento ‘tentado’ a hacer en 
estas situaciones. 

 
Empecé a pensar en esa diferencia clave con 
ellos, es decir, que Jesús es Dios. 

 
Ellos lo niegan. Se acercan mucho a ello en palabras, 
pero lo niegan hasta la médula. Así que los TJ no 
adoran a Jesús. Sólo adoran a Dios Padre, y afirman 
que Jesús es el Hijo. Honran a Jesús (excepto que no 
es el verdadero Jesús), y hablan de creer en Él para la 
salvación (pero no es Su verdadera identidad), y luego 
se centran en Jehová Dios, (pero no el verdadero1), y 
básicamente, en cómo los TJ son la única religión 
verdadera y si no eres parte de ella no tienes 
esperanza.



Es un enredo. Es sutil. Usan el mismo lenguaje y 
muchos de los mismos versículos, pero los usan 
incorrectamente, y en última instancia para alejar 
a otros de Jesús, no llevarlos hacia Él. 

 
Ellos creen que Jesús está separado de Dios 
Padre, y se refieren a Él como un dios – sí, ‘un’ 
dios. Como una de muchas deidades menores, y 
‘dios’ con minúscula.2 

 
Han reescrito Juan 1:1 para proteger esta 
divergencia. En lugar de la traducción griega 
correcta: ‘En el principio era el Verbo, y el 
Verbo estaba con Dios y el Verbo era Dios’, 
dicen: ‘...el Verbo era un dios’. 

 

(Tienen su propia traducción de la Biblia, 
llamada, ‘La Traducción del Nuevo Mundo’, en la 
cual han cambiado muchos pequeños detalles 
para defender sus propias teologías, en lugar de 
traducir con integridad, fielmente, los textos 
originales) 

 
Estudian JW.org y no la Biblia. La Biblia está en 
un distante segundo plano con respecto a la 
religión. 
 
Se me eriza el vello de la nuca cuando me 
encuentro con este engaño, y con gente que lo 
promueve. Quiero entrar en conflicto. Quiero 
argumentar la deidad de Jesús, y argumentar, y 
argumentar y probarles... 

 

1 ‘Jesús dijo, ‘Si Dios fuera su Padre, ustedes me amarían…’ 
(Juan 8:42) 
2 Te señalarán Juan 10:34/Salmos 82:6, y algunos otros 
versículos, para defender esa teoría de ‘otros dioses’. 



¡Aquí está la trampa! He caído en ella varias veces. 
Pruebas, y respuestas, y todo lo que tiene sentido. Se 
han alejado de la ‘revelación’ real de las Escrituras 
sobre Quién es Jesús, y debaten sobre lo que ‘tiene 
sentido’ y lo que no, etc. 

 
Honestamente, no tienen sentido, porque toda la 
narrativa sobre Dios es superior al ‘sentido’ y a 
la razón. Nuestra razón encaja en el paradigma 
del mundo y los sistemas creados por Dios; Dios 
no encaja en –aunque armoniza con– los 
sistemas que ha creado. Por eso, Dios nos dice 
que es imposible encontrarlo a través de nuestra 
sabiduría. También nos dice que este fue el 
error clave de los griegos que consideraban el 
mensaje de Cristo como ‘necedad’ – porque 
idolatraban la sabiduría – no la verdadera 
sabiduría, sino su propia pequeña sabiduría. (1 
Corintios 1:18-25) 

 
Por eso, cuando me encuentro con una secta con 
muchas ‘respuestas’ y ‘argumentos’, siento la tentación 
de rebajarme a ese nivel de debate. Pero nosotros nos 
basamos en la gracia y la revelación, no en la razón y 
el debate. Si entablo una conversación con un Testigo 
de Jehová o un mormón, tengo que prestar atención a 
la guía y las palabras del Espíritu, no a los términos del 
debate que ellos ponen sobre la mesa. Jesús nunca 
respondió a ese nivel. Y nunca dejó que la gente 
estableciera los términos de Su revelación y verdad. Él 
respondía según el Espíritu, y respondía en Sus 
propios términos de revelación y autoridad. (Lee con 
atención el diálogo entre Jesús y el diablo, en Mateo 
4:1-11, fijándote en las preguntas que se le hicieron a 
Jesús y en cómo respondió en realidad.)



Así que estoy, apostado en una esquina 
repartiendo tarjetas con versículos, a unos 
veinticinco metros están los TJ representando su 
religión. Quiero acercarme y entablar 
conversación. No vienen hacia mí, así que no 
hay necesidad de hacerlo, pero estoy tentado. 
Pero no lo hago. Permíteme explicarte por qué. 

 
Jesús dijo, ‘Los que el Padre me ha dado, 
vendrán a mí, y jamás los rechazaré.’ (Juan 
6:37, NVI) 

 
Algunas personas que se cruzan en mi camino 
en esta esquina de la calle a la que me sentí 
guiado están receptivas. Algunos aceptan mi 
ofrecimiento de una tarjeta con versículos. Uno 
o dos incluso se han detenido y han discutido 
con el corazón y la mente abiertos, y uno o dos 
incluso han pedido oración. 

 
Si ahora cruzo la calle para discutir con los TJ, 
bueno, allí en la esquina a la que Dios me envió, 
en ese poste, ya no estaré. Habré abandonado 
mi puesto. En esa brecha a la que Dios me 
llamó, no estaré. La gente rota pasaría de largo, 
mientras yo estoy al otro lado de la calle en un 
debate inútil, o incluso en una ‘discusión’ 
educada. Pero la verdad es que yo estaría fuera 
de la batalla. Estaría distraído y neutralizado. 



‘Cuídense de que nadie los cautive con la vana y 
engañosa filosofía que sigue tradiciones humanas, 
la que va de acuerdo con los principios de este 
mundo y no conforme a Cristo.’ 
(Colosenses 2:8, NVI) 

 
Un par de cosas a tener en cuenta aquí. Cuando los 
Testigos de Jehová, los Mormones y otros están 
haciendo lo suyo, están dispuestos a argumentar que 
ellos están en lo correcto y tú estás equivocado. Ellos 
quieren esa discusión. No un razonamiento honesto e 
investigación. No buscan la verdad. Han cerrado sus 
mentes a todo lo que no sea su agenda. Por lo tanto, 
si te relacionas con ellos durante su tiempo de 
acercamiento, te enfrentas a un tipo de relación de 
dos dimensiones. Tú dices algo, ellos dicen, ‘Pero, 
pero...’ y entonces tú te encuentras diciendo, ‘Pero, 
pero...’ y mientras tanto, donde Dios te ha llamado a 
compartir la ‘revelación’ de Jesús (no debates y 
sabiduría del hombre), la gente pasa de largo, sin ser 
alcanzada. 

 
Jesús no seguía a los fariseos para discutir con ellos 
cuando estaban trabajando. Ellos, sin embargo, eran 
un poco inseguros y le seguían, y le hacían algunas 
preguntas y se entrometían... Esto es diferente. Si el 
Señor incita a la gente a salir de su rincón, y se sienten 
atraídos a venir a charlar un rato, creo que es diferente 
y Dios dará sabiduría para las respuestas. (Lucas 
21:14-15) Pero yo no voy a alejarme de mi puerta y 
caer en su distracción y trampa.



Siento un poco lo mismo, por ejemplo, sobre 
repartir mis tarjetas con versículos fuera de un 
templo hindú o algo así. Creo que una vez que la 
gente está en ‘su lugar’ de culto, haz a los demás 
lo que quieras que te hagan a ti y a los tuyos. 
(Mateo 7:12). No me gustaría que los misioneros 
musulmanes – que los hay – compartieran 
literatura fuera de nuestra iglesia un domingo por 
la mañana. Así que ya no hago actividades de 
divulgación donde la gente practica su religión. 
Creo que sólo crea una sensación de ‘oposición’ 
en lugar de ‘invitación’. 

 
He aprendido (por las malas) a hacer extensivo 
este principio a mis actividades con los 
‘descarriados’, por así decirlo. Por lo general, no 
ejerzo mi ministerio por la noche, ni afuera de 
discotecas, fiestas o zonas de prostitución. No 
porque tema los ambientes o sienta que son 
comprometedores, sino porque siento que no es 
el momento ni el lugar para un compromiso 
significativo. He hablado sobre Dios con gente en 
la zona de fiesta, particularmente cuando era un 
nuevo creyente y me encontraba en algunos de 
estos lugares en edad escolar. Nunca fue 
fructífero. Incluso las personas que expresaban 
verdadero interés (mientras estaban bajo los 
efectos del alcohol), casi se alejaban más de mí y 
del mensaje cuando posteriormente me 
encontraban a la luz del día, sobrios y con la 
mente sana. 

 
Así que lo que hago ahora es tratar de 
determinar mi propia agenda de divulgación, 
yendo a los lugares y en los momentos que me 
siento guiado a ir. Y cuando termino, hago las 



maletas y me voy a casa. Lo que la gente decida 
hacer después es cosa suya y de su tiempo. De este 
modo, tampoco se sienten como un ‘objetivo’. Me los 
encuentro ‘al azar’ en una esquina, o yendo de puerta 
en puerta. Espero y oro para encontrarme con 
personas antes o después de que elijan caminos y 
lugares que no deberían. Espero disminuir la 
asistencia a lugares comprometidos, encontrándome 
con la gente antes de que vayan allí. 

 
Espero dar una tarjeta a un mormón cuando no esté 
en la bicicleta o llevando su insignia, y a un TJ cuando 
no esté en mi puerta. Espero dar una tarjeta a un 
miembro de una banda cuando pase por una 
gasolinera, o a una prostituta cuando salga del 
supermercado. Espero que se vayan a casa y 
consideren el mensaje, el amor, la llamada de Jesús 
en su vida y en sus elecciones. 

 
Recuerdo cuando era nuevo creyente y me 
comprometí con un par de mormones en mi puerta. 
Me pidieron hacer un estudio bíblico conmigo. Acepté. 
Se presentaron el día acordado y procedimos. Me di 
cuenta de que no estaban escuchando nada de lo que 
yo tenía que decir, en realidad. Tenían una agenda. 
Acabaron diciendo: ‘Lo que realmente esperamos es 
que ores con nosotros y...’ Fue incómodo, 
desordenado, y aprendí de ello. 

 
No acepto los términos o invitaciones de cultos y otras 
religiones, pensando que me dará una oportunidad. 
Estas invitaciones han surgido porque ellos están a la 
ofensiva y tienen una agenda. No me están invitando 
con la apertura necesaria para escuchar también lo 
que tengo que decir. Necesito preguntarle al ‘Señor de  



la Cosecha’ dónde quiere que vaya a trabajar – 
compartir la ‘revelación’ de Jesucristo – y 
hacerlo. Necesito crear una agenda propia, estar 
a la ofensiva. 

 
Así que allí en la esquina de la calle, pude ver a 
los TJ, como un grupo bastante grande esa 
mañana, mirándome. Tres cosas noté en una 
fracción de segundo. 

 

1. Atraer vs. Alcanzar: 
 

Los Testigos de Jehová trataban de atraer 
personas, de que la gente se acercara a ellos y 
preguntara por su puesto de libros. Yo, en 
cambio, repartía algo libremente, me acercaba a 
la gente – sin techo, bien vestida, de todo tipo – y 
les ofrecía algo para que se llevaran. No tenía 
necesidad de conversar más, a menos que lo 
pidieran, ni de que conocieran mi afiliación 
religiosa. Sólo el simple ‘evangelio’ para llevar a 
casa, para considerar, lejos de mí. 

 

2. El Favor de Dios: 
 

Noté que el Señor me estaba trayendo mucha 
gente, y muchos estaban tomando mi tarjeta, 
mientras que en las 2 horas que estuve allí no vi 
una sola persona hablando con los TJ en su 
puesto de libros. 

 

De vez en cuando, otro grupo de Testigos de 
Jehová se paraban alrededor y hablaban, pero 
no vi ningún encuentro con un interesado. 



3. La Palabra de Dios Para Mí: 
 
Recordé que esa mañana temprano había leído Mateo 
14. No estaba en mi ‘plan de lectura’, pero estaba 
abierto ante mí, y sentí que antes de salir debía leer 
ese capítulo. El capítulo termina con un pasaje muy 
poderoso (en lo que concierne a los TJ) donde Jesús 
camina sobre el agua y los discípulos entonces lo 
‘adoran’. (vs.33) He usado esta Escritura muchas 
veces en conversaciones sinceras con los TJ. Verás, 
ellos no adoran a Jesús, porque sólo se puede adorar 
al único Dios verdadero, y no ven a Jesús como el 
único Dios verdadero. Yo analizo este versículo con 
ellos, a veces, que revela que Jesús fue adorado – y 
sí, sólo podemos adorar al único Dios verdadero. 
Jesús mismo lo dijo en Lucas 4:8, citando 
Deuteronomio 6:13. Esto sólo es posible si, de esa 
manera misteriosa, profunda y ‘revelada’, Jesús es 
uno con el único Dios verdadero. 

 
Jesús me había guiado a ese pasaje temprano en la 
mañana, en preparación para este posicionamiento en 
las calles cerca de los ‘falsos’. Fue un recordatorio 
oportuno – no para ir a hablar con ellos – de que su 
doctrina se basa en la ‘filosofía’, el razonamiento del 
hombre, y no en la verdadera ‘revelación’ de Dios a 
través de Su Palabra, y de que debía tener confianza 
en mi mensaje mientras estaba en esa esquina. 
 
Otra cosa significativa sucedió esa mañana, que sentí 
que era del Señor para establecerme. Un hombre, 
Sean, se detuvo a hablar conmigo. Fue una de las 
primeras personas con las que me encontré. Tuvimos 
una charla muy breve, pero creo que el Señor lo trajo 
al principio de mi tiempo más para mí que para él, 
para establecerme y anclarme en mi puesto. 



Sean me dijo que estaba tratando de encontrar 
el verdadero camino en su fe en Dios, ya que 
su padre y su hermano se habían alejado. Dijo 
que buscaba a Dios en lugar de creer en la 
iglesia. Luego me dijo: ‘Todos los días veo a 
los TJ por allí, y calle arriba está la tienda de la 
Cienciología...’ 

 
Le dije: ‘¡Sean, este es el reto! Podemos 
distraernos con lo que la gente y las 
organizaciones dicen sobre Jesús, y no 
considerar realmente lo que dijo sobre Sí 
mismo, y a lo que nos llamó. Necesitas 
bloquear las voces de ellos, ¡incluso la mía! 
Realmente, te animo a que te tomes un tiempo 
y leas el breve libro al que se hace referencia 
en esa tarjeta, ‘¿Quién es Jesús?’ Ese código 
QR te llevará directamente a él’.1 

 
Sean estaba muy agradecido. Me dijo: ‘Lo miraré, 
definitivamente, y me pondré en contacto contigo 
a través de la página web’. Me dio las gracias 
sinceramente y siguió su camino. 

 
Así que seguí trabajando, sonriendo, y cuando 
alguien se cruzaba en mi camino le ofrecía la 
tarjeta y le decía: ‘Algo para leer más tarde’. 
 
 

 

1 Este es el libro gratuito destacado en paraservirle.weebly.com 



Cuando llegué al final de mi tiempo sin haber sido 
abordado por los TJ (pero observado), caminé de 
regreso a mi coche y conduje a casa. Sentí que había 
‘ganado’, en el sentido de que no me habían distraído 
o alejado de mi puesto. El Señor tampoco les había 
permitido atravesarse en mi trabajo. 

 
En la siguiente sección, permíteme compartir contigo 
cómo converso realmente con los TJ, los mormones y 
otros. 



2. Hablando con un Miembro de una Secta 
 

Recuerda: nos asociamos con el Espíritu Santo 
en nuestro testimonio. No lo hacemos solos. No 
tenemos que tener la última palabra. No 
podemos abrirles los ojos al Señor. Testificamos 
de Jesús. No tratamos de probarlo, o forzarlo en 
otros. 

 
Con esto en mente, hay muy poca ocasión para 
la ira o el debate intenso. Por momentos puede 
ser necesario, incluso Jesús se acaloró a veces.1 
Pero, en general, fuera de los raros momentos de 
‘justa indignación’, estamos llamados a ser 
amables en nuestra fuerza. 

 
‘Más bien, honren en su corazón a Cristo 
como Señor. Estén siempre preparados para 
responder a todo el que les pida razón de la 
esperanza que hay en ustedes. Pero háganlo 
con gentileza y respeto’. (1 Pedro 3:15-16, NVI) 

 
Todavía estoy aprendiendo esto, tratando de 
madurar. Mi disposición natural es ponerme a la 
‘defensiva’ en una confrontación espiritual. He 
tenido que aprender a usar mi convicción, mi 
celo, para dirigirme e impulsarme en las cosas 
que debo hacer y los lugares a los que debo ir, 
en lugar de utilizar esa energía para el ‘debate 
espiritual’. 

 
‘Cuando proferían insultos contra él, no 
replicaba con insultos; cuando padecía, no 
amenazaba, sino que se entregaba a aquel 

 

 
1 Juan 2:13-17; Mateo 23 



que juzga con justicia.’ (1 Pedro 2:23, NVI) 
 
Comprendí con los años que el ‘denominador común’ 
de las sectas (las que se parecen al cristianismo pero 
no lo son, por ejemplo, el mormonismo y los Testigos 
de Jehová) es que niegan la deidad de Jesús, y que 
su ‘mensaje evangélico’, por así decirlo, implica ser 
miembro de su organización. Así que esto es lo que 
he estado haciendo en los últimos años... 

 
Toc toc. Abro la puerta. Se presentan. 

 
Yo (con una sonrisa, después de que se presenten): 
En realidad soy cristiano, pero ¿podríamos charlar un 
par de minutos? 

 

Ellos: Claro 
 
Yo: Bien, tengo una pregunta para ti, o tal vez un 
pequeño reto. ¿Qué tal si me cuentas tu mensaje 
sobre Jesús y la salvación en 3 minutos, o el tiempo 
que necesites, y luego yo te diré lo que creo que es 
el evangelio de Jesús? ¿Te parece bien? 

 

Ellos: Claro. 
 
Yo: Bien, parte de este reto es que quiero que 
me digas el mensaje de Jesús, cómo puedo ser 
salvo de mi pecado aquí y ahora, sin mencionar 
tu organización. Quiero decir, Jesús tenía un 
mensaje para todos, y a menudo prometió la 
salvación completa en el acto, ¿cierto? Así que,  



¿puedes decirme el mensaje de Jesucristo, 
como si nunca lo hubiera oído antes, para que 
pueda ser salvo aquí y ahora, sin mencionar a 
tu organización? 

 
Ellos: Bien, de acuerdo… (A los 2 minutos 
empiezan a mencionar a su propio profeta 
especial y cómo ellos son la única iglesia 
verdadera...) 

 
Yo (interrumpiendo suavemente): Habíamos 
acordado que no mencionarías tu organización. 
Verás, Jesús a menudo prometió la salvación, 
completa e ilimitada, sin que hubiera siquiera una 
iglesia establecida. No se requiere bautismo. No 
se requiere membresía, como vemos en Juan 
3:16, Juan 5:24, e incluso con Pablo y el 
carcelero en Hechos 16:30-31. 

 
Ellos: Ummmm (o posiblemente otro débil intento 
de explicar algo, pero de nuevo haciendo 
referencia específica a su organización…) 

 
Yo: Bien, permíteme mis 2 o 3 minutos para 
explicar lo que creo que es el evangelio. ¿Está 
bien? Lo hemos acordado, ¿no? 

 

Ellos: Sí, adelante. 
 

Yo: Creo que la Biblia es muy clara desde el 
principio en que hay un solo Dios verdadero, 
creador del cielo y de la tierra. Sólo uno. Hubo 
profecías asombrosas acerca de que Dios 
mismo vendría un día a salvar a la gente, en 



particular, Isaías 7:14, Isaías 9:6-7 e Isaías 53, y 
muchas más, como el grito del corazón de Job 
en Job 19:25-27. Y entonces nació Jesús, ‘Dios 
con nosotros’. (Mateo 1:23, citando a Isaías 
7:14) Fue asombroso, fue misterioso, fue Dios 
en carne y hueso. Esto va más allá de nuestras 
mentes, pero fue la clara ‘revelación’ – no 
‘explicación’ – de Dios. Por eso, Juan abre su 
escrito con: ‘En el principio era el Verbo, y el 
Verbo estaba con Dios y el Verbo era Dios...’ 
(Juan 1:1,14) y luego, en el versículo 14, Juan 
escribe: ‘El Verbo se hizo carne y habitó entre 
nosotros’. 

 
Las Escrituras, amigos míos, son claras, de 
principio a fin, acerca de que sólo hay un Dios 
verdadero, y de que Jesús es completamente 
uno con este Dios. Está en todas partes. Es la 
clara revelación de las Escrituras. 

 
Ahora bien, este mismo Jesús vino – Dios 
encarnado – y extendió Su mano hacia ti, hacia 
mí, y dijo que si lo aceptábamos, si creíamos en 
Él, perdonaría nuestros pecados y nos daría la 
vida eterna. Pagó por nuestros pecados como el 
sacrificio perfecto y santo, y dijo que si creíamos 
en Él recibiríamos esta salvación. Los dejo con 
este famoso versículo: 

 
‘Jesús dijo, ‘Ciertamente les aseguro que 
el que oye mi palabra y cree al que me 
envió, tiene vida eterna y no será juzgado, 
sino que ha pasado de la muerte a la vida’’. 
(Juan 5:24, NVI) 



*********** 
 

Así que sí, necesitamos conocer y tener a mano 
algunos versículos clave sobre la verdadera 
identidad de Jesús, y la simple y completa 
promesa de salvación. Pero eso es todo. Si 
tenemos muy claro cuál es la verdad sobre este 
asunto, la falsificación se muestra a cada paso. 

 
Podemos seguir volviendo al hecho de que Jesús 
‘reveló’ (no explicó) que es uno con Dios, 
¡completamente! (Juan 1:1,14; Isaías 9:6; Isaías 
7:14/Mateo 1:23; Colosenses 2:9; Hebreos 1:3; 
Colosenses 1:15-20, etc.) Y ofreció la salvación 
plena a quienes tuvieran ojos para ver y 
aceptaran esta revelación de Cristo, se 
arrepintieran de sus pecados y creyeran. 

 
Él es Dios, y volviéndonos a Él con sinceridad, 
nos salvamos. Esa es la innegable revelación, 
consistente y coherente, desde el Génesis hasta 
el Apocalipsis. 

 
Necesitamos conocer estas verdades clave sobre 
Quién es Jesús, Su promesa de salvación, y no 
permitir que la discusión vaya más allá de esto. 
Ese es nuestro fundamento, y nos quedamos ahí. 
Si no coincidimos en eso, entonces no estamos 
hablando del mismo Jesús. 

 
Permíteme repetirlo: si no estamos de acuerdo 
en la misteriosa, poderosa y ‘revelada’ identidad 
de Jesús, entonces no estamos hablando del 
mismo Jesús en ningún otro aspecto de la 
discusión. No tiene sentido debatir otro punto. 



Tengo un folleto, gratis en PDF y en la APP, y a precio 
de coste en Amazon, llamado ‘¿Quién es Jesús?’ 
Escribí este libro pensando en las sectas y otras 
religiones. Al final, hay referencias para todo lo que se 
ha dicho sobre Su identidad. Te recomiendo que 
aprendas por lo menos 5 o 6 versículos clave sobre la 
identidad de Jesús, y 5 versículos sobre el mensaje 
del evangelio. 

 
Otro folleto se llama ‘Versículos para 
Aprender – Cómo y Por Qué’, también 
gratuito o a precio de coste. Tiene una sección 
sobre la deidad de Jesús y otra sobre el 
mensaje del Evangelio. Por favor, echa un 
vistazo a estos dos libros, en la pestaña 
LIBROS en: 1peter1three.weebly.com 



2. Falsos Maestros vs. Sectas 
 

‘Porque llegará el tiempo en que no van a 
tolerar la sana doctrina, sino que, llevados de 
sus propios deseos, se rodearán de maestros 
que les digan las novelerías que quieren oír.’ 
(2 Timoteo 4:3, NVI) 

 
Las sectas engañan desde el principio. Han 
tergiversado la verdadera enseñanza de las 
Escrituras, y luego, sobre un fundamento falso, 
han construido una estructura, una organización. 
Se nos dice que no se puede poner otro 
fundamento que no sea Jesús. (1 Corintios 3:11) 
Se nos dice que Él es la ‘piedra angular’,1 que a 
veces será rechazada, no se le dará Su lugar. 
Cuando esto sucede, tenemos una ‘falsa religión’, 
una secta, establecida. 

 
Se dan situaciones, muchas, donde la verdad 
acerca de Jesús es conocida, declarada, pero no 
vivida. Esto es hipocresía, y Jesús advirtió sobre 
la hipocresía en los líderes espirituales desde el 
principio. (Lucas 12:1; Mateo 23:1-4) Esto es 
diferente a un culto. Entra en la categoría de 
tener buen cimiento, con una pobre construcción 
encima del cimiento. Este es el reino de los 
‘falsos maestros’. 

 
No se practica lo que se predica, como se 
indica en Mateo 23:3, pero también se 
practica lo que no se debe, normalmente en 
forma de ‘pecado’, como la pornografía, el 
adulterio o el lucro deshonesto. 

 

1 Efesios 2:20 (Salmos 118:22; Lucas 20:17-18) 



‘Profesan conocer a Dios, pero con sus acciones 
lo niegan; son abominables, desobedientes e 
incapaces de hacer nada bueno.’ (Tito 1:16, NVI) 

 
Es importante tener en cuenta que, a medida que 
aumenta la autoridad y la influencia, también aumenta 
el castigo: 

 

‘Hermanos míos, no pretendan muchos de ustedes 
ser maestros, pues, como saben, seremos 
juzgados con más severidad’. (Santiago 3:1, NVI) 

 

Jesús también habla de ‘medidas’: 
 
‘El siervo que conoce la voluntad de su 
señor, y no se prepara para cumplirla, 
recibirá muchos golpes. En cambio, el que 
no la conoce y hace algo que merezca 
castigo, recibirá pocos golpes. A todo el que 
se le ha dado mucho, se le exigirá mucho; y 
al que se le ha confiado mucho, se le pedirá 
aún más’. (Lucas 12:47-48, NVI) 

 

Los falsos maestros, creo yo, son cristianos ‘tibios’1 
que enseñan para complacer a sus oyentes (y 
diezmadores) y no a Dios. Se da mucha enseñanza 
‘bíblica’, pero no es guiada por el Espíritu, ni confronta. 
Mas bien, es lo que la gente demanda escuchar. Puede 
que no sea técnicamente incorrecto, pero en lo 
espiritual no está en consonancia con el evangelio. 
 
 

 
1 Jesús, a la iglesia en Laodicea: ‘Por tanto, como no eres ni frío 
ni caliente, sino tibio, estoy por vomitarte de mi boca.’ 
(Apocalipsis 3:16, NVI) 



El Espíritu se mueve, guía y habla. Él ‘nos 
recuerda las cosas enseñadas por Cristo’ y 
‘enseña todas las cosas’ (Juan 14:26). Una 
persona puede incluso citar la Biblia, como hizo 
el diablo en Mateo 4:1-11, pero no prestar 
atención a la guía del Espíritu, no comunicar lo 
que el Espíritu le está recordando. 

 
Pablo reprendió a Pedro, no señalando un 
‘pecado’ en particular o la violación de una ley, 
sino más bien basándose en esto: 

 
‘…no actuaban rectamente, como 
corresponde a la integridad del evangelio…’ 
(Gálatas 2:14, NVI) 

 
Pablo estaba percibiendo, discerniendo, que 
había un alejamiento de la guía del Espíritu en 
las acciones de Pedro (favoreciendo a un grupo 
de cristianos sobre otro). Pedro no estaba 
negando a Jesús como Señor, ni su doctrina 
central estaba equivocada. Se trataba de que un 
hombre de Dios discernió que algo en el espíritu 
de Pedro estaba fuera de lugar, su motivación, y 
esto se manifestaba en sus acciones. Y Pablo, 
lleno del Espíritu, lo desafió. 

 
Hay muchos ‘falsos maestros’ en las iglesias 
cristianas que tienen buena doctrina (ver 
versículo anterior, 2 Timoteo 4:3), pero su amor 
se ha enfriado. La doctrina sólida, la Palabra 
escrita, no es el problema. La Palabra escrita 
debe elevar los ojos de una persona, de la 
página a la Palabra Viva, Jesucristo, y deben 
caminar con Él en Espíritu y verdad. 



‘Dios es espíritu, y quienes lo adoran deben 
hacerlo en espíritu y en verdad.’ (Juan 4:24, NVI) 

 
A esta iglesia de Éfeso, donde había una doctrina 
sólida pero el amor de Dios había decaído, Jesús le 
advirtió que quitaría su ‘candelabro’, su iglesia y, por 
tanto, su influencia. 

 
‘Escribe al ángel de la iglesia de Éfeso: Esto dice 
el que tiene las siete estrellas en su mano derecha 
y se pasea en medio de los siete candelabros de 
oro: Conozco tus obras, tu duro trabajo y tu 
perseverancia. Sé que no puedes soportar a los 
malvados, y que has puesto a prueba a los que 
dicen ser apóstoles pero no lo son; y has 
descubierto que son falsos. Has perseverado y 
sufrido por mi nombre, sin desanimarte. Sin 
embargo, tengo en tu contra que has abandonado 
tu primer amor. ¡Recuerda de dónde has caído! 
Arrepiéntete y vuelve a practicar las obras que 
hacías al principio. Si no te arrepientes, iré y 
quitaré de su lugar tu candelabro’. (Apocalipsis 2:1-
5, NVI) 

 
La verdadera enseñanza, y los verdaderos maestros, 
no se limitan a lo que está en la Biblia. También 
caminan con el Espíritu Santo. Hay conocimiento de la 
mente, y hay ‘amor’ de Dios. El punto del 
conocimiento es crecer en el amor – el cual Jesús 
mismo dijo que era el mandamiento más importante 
(Mateo 22:36-40). Podemos conocer a Jesús, hebreo,



griego y arameo, y aun así no acercarnos a Él, 
no amarlo. Mira lo que Jesús dijo a este grupo 
religioso: 

 
‘Ustedes estudian con diligencia las 
Escrituras porque piensan que en ellas hallan 
la vida eterna. ¡Y son ellas las que dan 
testimonio en mi favor! Sin embargo, ustedes 
no quieren venir a mí para tener esa vida.’ 
(Juan 5:39-40, NVI) 

 
También nos advierte Jesús que habrá personas 
influyentes que pronuncien Su nombre e incluso 
hagan milagros, sin conocerlo. Así que mira más 
allá del detalle, hermano mío, hermana mía, ¡al 
espíritu que disciernes! 

 
‘No todo el que me dice: ‘Señor, Señor’, 
entrará en el reino de los cielos, sino sólo el 
que hace la voluntad de mi Padre que está en 
el cielo. Muchos me dirán en aquel día: 
‘Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu 
nombre, y en tu nombre expulsamos 
demonios e hicimos muchos 
milagros?’ Entonces les diré claramente: 
‘Jamás los conocí. ¡Aléjense de mí, hacedores 
de maldad!’’ (Mateo 7:21-23, NVI) 

 
En cierto sentido, un falso maestro es más difícil 
de discernir que una secta. Sin embargo, en otro 
sentido, es más fácil. Una secta tiene una 
enseñanza falsa en su núcleo. Si pones tu dedo 
en eso, y lo mantienes ahí, estás exponiendo un 
problema ‘literal’. Con un falso maestro, puede 
tratarse de ‘discernimiento’, no de una  



enseñanza equivocada. Pueden tener una buena 
enseñanza en papel, pero no están ‘actuando en 
línea con la verdad del evangelio’1, o con lo que el 
Espíritu Santo ha revelado para ese momento, o el 
‘recordatorio’ de las enseñanzas de Jesús. Puede que 
se necesite más discernimiento espiritual que 
teológico para ‘discernir’ a un falso maestro. 

 
Nota: Todos estamos llamados a ‘practicar el 
discernimiento’, así que usa el discernimiento que 
Dios te ha dado, junto con el estudio de la Biblia. 
También estamos llamados a ‘poner a prueba la 
profecía’, reteniendo lo bueno, es decir, descartando 
lo que no es bueno.2 Una señal de un falso maestro es 
su vida privada. Si no viven lo que predican, hay que 
evitarlos. Punto. 

 

‘Por carta ya les he dicho que no se relacionen con 
personas inmorales. Por supuesto, no me refería a 
la gente inmoral de este mundo, ni a los avaros, 
estafadores o idólatras. En tal caso, tendrían 
ustedes que salirse de este mundo. Pero en esta 
carta quiero aclararles que no deben relacionarse 
con nadie que, llamándose hermano, sea inmoral o 
avaro, idólatra, calumniador, borracho o estafador. 
Con tal persona ni siquiera deben juntarse para 
comer.’ (1 Corintios 5:9-11, NVI) 
 
De nuevo, lo que no he visto que suceda mucho, 
tenemos esta instrucción de Pablo: 

 

 
1 Gálatas 2:14 
2 Hebreos 5:14; 1 Tesalonicenses 5:19-22 



‘A los que pecan, repréndelos en público 
para que sirva de escarmiento. Te insto 
delante de Dios, de Cristo Jesús y de los 
santos ángeles, a que sigas estas 
instrucciones sin dejarte llevar de prejuicios 
ni favoritismos.’ (1 Timoteo 5:20-21. NVI) 

 
De hecho, he visto cómo se evita esta 
‘instrucción’, en nombre de la ‘misericordia’ y el 
honor y la bondad. Esa no es la instrucción. 

 
El amor al dinero puede desviarnos del 
camino, tanto a los maestros como a los 
laicos. Pablo escribe a Timoteo: 

 
‘Los que quieren enriquecerse caen en la 
tentación y se vuelven esclavos de sus 
muchos deseos. Estos afanes insensatos y 
dañinos hunden a la gente en la ruina y en la 
destrucción. Porque el amor al dinero es la 
raíz de toda clase de males. Por codiciarlo, 
algunos se han desviado de la fe y se han 
causado muchísimos sinsabores.’ (1 Timoteo 
6:9-10, NVI) 

 
Por amor al dinero, y al ‘ego’ u orgullo, yo 
mismo me desvié del camino, y he visto a 
iglesias enteras desviarse del camino. No es 
casualidad que Jesús dijera que no podíamos 
servir a Dios y al dinero. En cierto modo, el 
‘dinero’ representa todo aquello fuera de Dios. 



‘Nadie puede servir a dos señores, pues 
menospreciará a uno y amará al otro, o querrá 
mucho a uno y despreciará al otro. No se puede 
servir a la vez a Dios y a las riquezas.’ (Mateo 6:24, 
NVI) 

 
Terminaremos este capítulo repitiendo: identificar, e 
incluso hablar, con los miembros de una secta, 
aunque estresante, es bastante sencillo. La herejía 
está clara. Si nos centramos en la identidad clave de 
Jesús, aprendemos la enseñanza y nos aferramos a la 
enseñanza, veremos claramente la ‘falsedad’ de una 
secta. 

 
Los falsos maestros – y, de hecho, los ‘falsos 
creyentes’ (2 Corintios 11:26) – son un desafío 
continuo y no tienen una forma única de error. 
Tenemos que vigilarnos a nosotros mismos, y 
tenemos que vigilar – y animar – a nuestros hermanos 
y hermanas en el Señor a permanecer en el camino 
estrecho. 

 
‘Que habite en ustedes la palabra de Cristo con 
toda su riqueza: instrúyanse y aconséjense unos a 
otros con toda sabiduría; canten salmos, himnos y 
canciones espirituales a Dios, con gratitud de 
corazón.’ (Colosenses 3:16, NVI) 



4. Otras Religiones Vs. Sectas 
 

‘El Dios que hizo el mundo y todo lo que hay 
en él es Señor del cielo y de la tierra… él es 
quien da a todos la vida, el aliento y todas las 
cosas… Él ha fijado un día en que juzgará al 
mundo con justicia, por medio del hombre 
que ha designado. De ello ha dado pruebas a 
todos al levantarlo de entre los muertos.’ 
(Hechos 17:24-31, NVI) 

 
En este pasaje, Pablo habla a un pueblo que no 
conocía al Dios de la Biblia. Estaba haciendo una 
proclamación del Dios verdadero, una amplia 
descripción de Él como Creador, Juez, y luego se 
refiere a Jesús como resucitado de entre los 
muertos. Un amplio esquema. Un esbozo. Una 
proclamación. 

 
Fíjate en cómo respondió la gente en este caso: 

 
‘Cuando oyeron de la resurrección, unos se 
burlaron; pero otros le dijeron, ‘Queremos 
que usted nos hable en otra ocasión sobre 
este tema.’’ (vs.32) 

 
Nótese que algunos se burlaron. Otros estaban 
interesados. Esta es una gran muestra de lo que 
encontramos cuando compartimos acerca de 
Jesús. Jesús dijo que sería así, y también nos 
dirigió estas palabras de aliento: 



‘El que los escucha a ustedes, me escucha a mí; el 
que los rechaza a ustedes, me rechaza a mí; y el 
que me rechaza a mí, rechaza al que me envió.’ 
(Lucas 10:16, NVI) 

 
Cuando caminamos con Jesús, y compartimos a 
Jesús, estamos en una batalla. Las respuestas que 
nos dan no son personales. Es entre ellos y Dios. Esto 
no lo hace fácil, porque la gente a veces piensa y 
actúa como si fuera personal, así que puedes sufrir 
por Cristo de esta manera. Pero en realidad, en el 
fondo, no se trata de ti. Tú eres el mensajero. Es entre 
ellos y Dios. Un día desaparecerás de la arena, tu 
papel de ‘embajador’ terminará, y ellos se encontrarán 
a solas con el Señor en este asunto. 

 
‘Porque es necesario que todos comparezcamos 
ante el tribunal de Cristo…’ (2 Corintios 5:10, NVI) 

 
Cuando tratamos con sectas – ramificaciones del 
cristianismo – defendemos la verdadera enseñanza de 
las Escrituras sobre la revelación de Quién es Jesús. 
Ellos han tergiversado los textos y las enseñanzas. 
Sabemos lo que realmente enseña, y nos 
mantenemos inamovibles en esa ‘revelación’. 

 
Sin embargo, cuando hablamos a otras religiones, 
empezamos haciendo una declaración simple y clara 
sobre el único Dios verdadero y Jesucristo. Nosotros 
‘revelamos’. Ponemos sobre la mesa una historia, por 
así decirlo, que quizá nunca hayan oído. Y nuestra 
confianza está en que esta historia fluye del Espíritu 
Santo de Dios, y resonará en su alma. Oramos para 
que pidan saber más. Oramos para que el Espíritu 
Santo también abogue junto a nuestro testimonio. 
(Juan 15:26-27) 



Revelamos. Desvelamos. Si el nombre de 
Jesús, y Su historia de vencer a la muerte, 
pagar por el pecado, caminar sobre la tierra, 
toca su conciencia, continuamos construyendo 
sobre la revelación según nos guíe el Espíritu. 

 
Este es el punto de encuentro. A veces, con los 
musulmanes tengo que decir simplemente, con 
autoridad y amabilidad, cuál es la verdad: 
‘Jesús es más que un profeta. Es Dios en 
forma de hombre. Vino a vencer a la muerte, a 
pagar por nuestros pecados, y dice que juzgará 
a todas las personas’. 

 
Yo deposito en ellos esta ‘revelación’, como 
creyente en Jesús. Simplemente, estoy con 
Jesús y doy testimonio de Él. Algunos se 
burlarán, otros se interesarán. Pero yo hablo 
como ‘embajador’. Este es el punto de partida 
con ‘otras religiones’, o con personas que no 
conocen el mensaje de Jesús. 

 
‘Así que somos embajadores de Cristo, 
como si Dios los exhortara a ustedes por 
medio de nosotros: ‘En nombre de Cristo 
les rogamos que se reconcilien con Dios’’. 
(2 Corintios 5:20, NVI) 

 
A medida que crecemos en Jesús, obtenemos 
muchas percepciones y experiencias. Y se nos 
dice que ‘crezcamos’ en nuestro aprendizaje, que 
‘añadamos a nuestro amor conocimiento y 
profundidad de entendimiento’ (Filipenses 1:9) 



Sin embargo, cuanto más profundizamos, más 
humildes y dispuestos debemos estar a permanecer 
junto a Jesús y compartir Su ‘revelación’: ‘La Biblia 
enseña que Jesús es Señor de todo. Yo lo creo. 
Quiero compartirlo contigo’. 

 
Es tentador, a medida que ‘crecemos’ en Jesús, 
distanciarnos de este ‘testimonio’ infantil. Algo 
de orgullo nos entra, y queremos parecer 
‘sabios’ ante la gente, conocedores, probar 
cosas, citar cosas, etc. Pero siempre debemos 
recordar, y de hecho, ‘admitir’, que algunos ven 
y otros no, mientras miran al mismo Jesús. Y 
nuestro testimonio más básico e infantil, como el 
del ciego sanado, es: ‘Antes era ciego, pero 
ahora veo’.1 

 
Esta humildad, ‘estar con Jesús’, independientemente 
de la respuesta que alguien pueda o no dar (burla o 
pregunta), es el mayor logro de todo crecimiento 
espiritual. 

 
‘Por lo tanto, salgamos a su encuentro fuera del 
campamento, llevando la deshonra que él llevó.’ 
(Hebreos 13:13, NVI) 

 
Entonces, ¿cuál es nuestro mensaje para 
alguien que no lo ha escuchado, o que ha 
crecido en otra religión? He aquí un esquema 
sencillo, y sería bueno aprenderse estos 
versículos de memoria: 

 
 
 
 

 
1 Juan 9:1-25 



‘Sólo hay un Dios verdadero.’ (Isaías 45:5) 
 

Dios se hizo hombre, Jesucristo, para 
salvarnos de nuestro pecado (ver Mateo 1:21 
y Juan 1:1,14). 

 
Nuestro pecado – nuestras decisiones de 
hacer cosas malas – nos separa de Dios. 
(véase Isaías 59:2 y Romanos 6:23) 

 
Jesús murió para pagar por nuestro pecado, y 
luego resucitó de entre los muertos para 
ofrecernos el perdón y la vida eterna. (ver 1 
Pedro 3:18 y Juan 3:16) 

 

Si crees en Jesús como Señor, y le pides ahora 
que perdone tus pecados, él te salvará. Pondrá 
Su Espíritu en ti. Serás salvo. (ver Juan 5:24; 
Efesios 1:13) 

 

************ 

Hagámoslo aún más sencillo: 

Dios, que hizo el mundo y nos hizo a ti y a mí, 
se hizo hombre, Jesucristo. Murió para pagar 
por nuestros pecados. Después, resucitó de 
entre los muertos. Si nos apartamos de 
nuestro pecado y creemos en Jesucristo, 
¡seremos salvos! 

 
(En el libro ‘Versículos Para Aprender–Cómo y 
Por Qué’, hay una sección titulada ‘El mensaje 
del Evangelio’. Contiene versículos clave para 
aprender, para saber, como respaldo al compartir 
el mensaje con una persona. Lo puedes  



encontrar en la pestaña LIBROS en: 
1peter1three.weebly.com) 

 
Es importante tener una comprensión básica de lo que 
es el mensaje del evangelio, y tener algunos 
versículos en mente para apoyar lo que estás 
diciendo. No tienes que citar un versículo por cada 
línea que digas, pero es bueno conocer algunos que 
apoyen los puntos clave del mensaje. 



Conclusión: 
 

Cuando trates con una secta, una rama del 
cristianismo, enfócate en la identidad de Jesús. 
No te muevas de ese punto a menos que 
alcancen un acuerdo total al respecto. Si no hay 
acuerdo sobre la deidad de Jesús – uno con el 
único Dios verdadero (no ‘una’ deidad) – 
entonces no están hablando del mismo Jesús. 
No te dejes arrastrar a otros aspectos de la 
religión, porque si no están hablando del mismo 
Jesús, no tiene sentido. 

 
Al tratar con personas de otras religiones, de 
nuevo es importante establecer Quién es Jesús y 
cuál es el mensaje del Evangelio. Es posible que 
encuentres cierta resistencia, por ejemplo, por 
parte de los musulmanes, que dicen: ‘Dios no 
puede colgar de una cruz y ser asesinado’ (lo he 
oído muchas veces). Creen que esa imagen de 
Dios es indigna, vergonzosa, una imagen de 
derrota. Yo simplemente digo que esta es la 
‘revelación’ de las Escrituras, lo que se enseña 
claramente, y tiene un profundo significado en Su 
amor por nosotros, y Su poder para derrotar a la 
muerte. 

 
Pero este modo de compartir con personas de 
otras religiones es diferente del trato con las 
sectas. Es más una presentación de lo que se 
enseña, y una invitación a creer, en lugar de 
discutir una ‘tergiversación’ de las Escrituras. 

 
Necesitamos conocimiento de la Biblia. Pero más 
importante que aquello que conocemos, es a 
Quién conocemos, y que tengamos el valor de 
estar a Su lado. A veces, las personas 



responden a nosotros y el Señor nos da sabiduría 
para hablar.1 Pero otras veces no se tratará de hablar 
por hablar, sino de vivir lo que predicamos. Puede que 
tengamos que apartar la mirada y declarar que no 
aceptamos ciertas cosas porque creemos en Jesús. 
Habrá ocasiones en las que nos neguemos a ir a 
algún sitio con los demás. 

 
Más importante que lo que sabemos y decimos para 
defender la fe, es cómo defendemos la fe mediante la 
integridad de nuestro caminar con Jesús en secreto. 

 
‘La sabiduría que desciende del cielo es ante todo 
pura …’ (Santiago 3:17, NVI) 

 
‘tu Padre, que ve lo que se hace en secreto, te 
recompensará.’ (Mateo 6:18, NVI) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
1 Lucas 21:14-15; Juan 14:26 



Gracias por dedicar tiempo a leer este libro. 
¡Espero que te haya animado! 

 
Para obtener más devocionales, videos y 
libros gratuitos, visita el sitio web a 
continuación, o la APP (1Peter1:3): 

 

www.paraservirle.weebly.com 
 
 
 
 
 
 
 

 

Para más recursos sobre compartir a 
Jesús con los demás, por favor, visita: 

 

www.compartirsufe.weebly.com 

http://www.paraservirle.weebly.com/
http://www.sharingyourfaith.weebly.com/
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‘El mensaje de la cruz es una locura para los 
que se pierden; en cambio, para los que se 
salvan, es decir, para nosotros, este mensaje 
es el poder de Dios. Pues está escrito:  

‘Destruiré la sabiduría de los sabios; frustraré 
la inteligencia de los inteligentes’. 

¿Dónde está el sabio? ¿Dónde el erudito? 
¿Dónde el filósofo de esta época? ¿No ha 
convertido Dios en locura la sabiduría de este 
mundo? Ya que Dios, en su sabio designio, 
dispuso que el mundo no lo conociera 
mediante la sabiduría humana, tuvo a bien 
salvar, mediante la locura de la predicación, a 
los que creen. Los judíos piden señales 
milagrosas y los gentiles buscan 
sabiduría, mientras que nosotros predicamos 
a Cristo crucificado. Este mensaje es motivo 
de tropiezo para los judíos, y es locura para 
los gentiles, pero para los que Dios ha 
llamado, lo mismo judíos que gentiles, Cristo 
es el poder de Dios y la sabiduría de 
Dios. Pues la locura de Dios es más sabia que 
la sabiduría humana, y la debilidad de Dios es 
más fuerte que la fuerza humana’.  

 
 

(1 Corintios 1:18-25, NVI) 


